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PRECIOS DE SUSCRICION.

Al PERIÓDICO CON LAS OBRAS. En Madrid , por un mes,
5 rs., por 1res id. 8. En pro>dncias, por tres id. 10. Ul¬
tramar y estrançero, por un ano, 50.

A SOLÓ EL PERIODICO. En Madrid, por un ines, 1 reales,
por tres id. S En provincias por tros id., 7. Ultramar y
estrangera, por un año, 36.
Cada 8 páginas de las obras publicadas cuestan á lós

uuè'ròs suséritores medio real.

ADYERTENCIA.

Por im olvido involuntado omitimos espresar en
elprospectb qtie el profesor don José Maria Giles,
subdelegado de Veterinaria, es nuestro cobrespos-
sal en ecija.

En ía imposibilidad de publicar todas las manifestaeió-
neS'de adhesion á' la invitación del mím. 25 de El Eco,
reproducida en el 25,: insertaremos una lista de los pro¬
fesores con cuyas firmas podemos contar ya, para llevar*á
cabo el proyecto formulado en aquel documento. De
vez en cuando iremos dando á conocer así los notp-
bres de cuantos nos efrezcan su cooperación.
Don Gerónimo Dardér, profesor veterinario y subdelegado,

losé Revascall, proíesor veterinario.
José Presta, id.
Eudaldo Mensa y id.
Joaquin Cassá, id.

• Narciso Colls , id.
José Morelló, id.
Sr. Morelló (padre) profesor albéitar.
Manuel Casas, profesor veterinario y subdelegado.
Satiirio Luis Alvarez , id, id.
Serapio Marín, id, id.
Gabriel Martorell, id , id.
Juan Martinez, id, id.
Mariano Eldu'áyen ,-id.
Juan Herrero, id.
Antonio Fuentes', profesor veterinario de segunda

clase. 1> . o . ; : •
Manuel Ol.avarría, profesor veterinario.

_ José Maria Ejilo, id. y subdelegado,
Silvestre Qúiütáililla, id. ,

Francisco Carrilin, profesor albéitar.
Manuel Martin, profesor veterinario.
Vicente García Giménez, id.
Martín Nuñcz, id. y secretario de la Escuela vete¬
rinaria de Zaragoza.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Eu Madrid,: En la Redacción, calle del Desengaño , nú¬
mero 18 , cuarto tercpto ; en la librería de C'ttesta ó en la
de Bailly-Bailiicre , y en la litografia de Meji,V, calle de
Atocha, mím. 62.=En provincias en casa de los corres¬

ponsales en los puntos en que los hay, ó- girando letra
sobré correos á favor del Administrador, en carta franca.

Don Raimundo Maestre, id y mariscal del escuaúron de
remonta de Estremadiira.

Sebastian Lozano', id,, id.
Venancio Hurtado, profesor albéitar.
Gregorio Sabido, id.
Manuel Sanchez Moreno , profesor veteriuariô.
Lucio Escribano id. y subdelegado.
Francisco Javier y Montero, profesor albéitar.
Juan Montero, id.
Manuel Montero, id.
Jo.só García Riera , id.
Alonso Hurtado, id. '
José Ruano de Reinoso, profesor veterinario.
Francisco Lopez Fierro, id y subdelegado.
Francisco Ortiz , profesor albéitar.
Gabriel Marin, id.
Diego Shz., id.
Francisco Maria Lopez , id.
Lesmes Ortiz, id.

REFLEXIONES SOBRE LA EXISTENCIAMORAL
T fisica ds la veterinaria.

Es muy honroso y á la vez de obligación precisa
el que todo veterinario puntual en el cumplimicûto de
su trascendental deber, esté poseido de sentimientos
nobles y filanirópicos, de un amor y afecto puro há-
cia sus semejantes, y que sepa apreciar y desempeñar
cumplidamente la ciencia que, coa tantos afanes,
penas y contratiempos, y á fuerza de bien versar el
tiempo y esperimentar repetidas pruebas duras y
serias, ha sabido adquirirse y profesar. Hé aquí
consignado como en compendio, retratado como en
miniatura el comportamiento que un veterinario ha de
observar para con la sociedad y para con su hermo¬
sa ciencia.

SE PUBLICA DOS VECES AL MES, Y A CADA NUMERO ACOMPAÑAN 16 PAGINAS EN 4.°
DE OBRAS DE LA CÍENGIA.
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Empero al exacto proceder del veterinario es nece-
sario'que la culta sociedad dispense también por su
parte alguna consideración, que premie de una mane¬
ra mas justa sus incesantes servicios, consagrados en
todo tiempo y en último resultado à proporcionar las
casi principales comodidades que la vida reclama. De
consiguiente, si se quiere cooperar al bienestar gene¬
ral del hombre, y si de la Veterinaria ha de esperar¬
se beneficios, concédasela mas respeto, mas confianza,
mas compensación. Otorgúesele lo que hoy merece y
lo que merecerá "mas adelannie, porque indudablemen¬
te llegarán á conocersé s'us'grandes aplicaciones, sus
útiles y constantes principios. El tiempo que todo lo
puede, quet todo lo descifra hará patente que en la
conveniencia de la sociedad está el recompensar mas
dignamente á sus hijos los veterinarios, hijos de quie¬
nes saca muy ventajoso partido.
El veterinario que desempeña con honradez y apti-

tu(},su profesión, prestando así un gran servicio á los
gatnaderos y agricultores, que son los mas firmes apó-
yo3 de las naciones bien organizadas: este veterinario,
repetimos, es ciertamente digno de mejor stierte; por¬
que las industrias pecuaria y agrícola son imposibles
sin el auxilio de la Veterinaria, cual lo han reconocido
la Inglaterra, la Alemania, la Bélgica, la Francia, etc.

Con efecto : ningún resultado ventajoso ofrecerían
todos los sistemas de cultivo si no contasen con la
cooperación capital de la ganadería, manantial poten¬
te y ameno de riqueza nacional, que, fertilizando el
suelo para laproducción vegetal, abastece al hombre del
alimento mas sustancial y nutritivo que desear pu¬
diera.
Hubo un tiempo en que España pudo gloriarse de

poseer los mejores ganados entre todas las naciones:
la elegancUj la finura, el número y aptitud de sus ani¬
males domésticos, al menos- de los mas importantes,
fueron algun dia envidiados, codiciados de los países
estraños; y hoy, por desgràcia, nuestra pàtria ve hun¬
dido el mérito de tan prodigiosa riqueza é incapaces
los ganados de competir en ninguna de aquellas cua¬
lidades,con otros muchos pueblos,. menos favorecidos
por la naturaleza, pero infinitaiúente mas laboriosos,
mas inteligentes que el español. ¿Dónde están, con
efecto, nuestros tan ponderados caballos?Dónde nues¬
tra riqtpsiriiá y abundántélana'^ Dónde aquel casi in-
crèible número de t'éláreí de fesquisita seda? Dóndel
los semilleros, los tipos de .razas tan preciosas ?—Hu¬
yeron de nosotros à méjorés manos para mertgua de
la ibdolente ignorancia, parà pátentizer que allí don-i
de'imperan la inteligencla.y actividad; allí existen la
xiíjbeza, la prosperidad y la abundancia.
Gracias, sin embargo, á los inmortales y benéficos

trabáj s de algu'noS vetérinarios, existe la Zootecnia;
y ésta ciencia salvadora que en tan corto tiempo ha
decuplado la alimentacion'animal con respecto á los
progresos de la p'oblacion ; esta ciencia ha demostra¬
do queies animales domésticos son en manos de los.
veterinarios instruidos una masa preciosísima, sus¬

ceptible de recibir todas las formas, todos los desarro¬
llos convenientes á las miras especulativas del hombre';
son unos séres animados, cuyo.^ insiinlos, aptitud y
necesidades pueden modificarse á voluntad y conforme
á las exigencias de las necesidades humanas.—j Qüe
recurra España á la Zootecnia y sus animales domés¬
ticos actuales, inútiles y escasos como son, se multi¬
plicarán y mejorarán á nuestro arbitrio, recuperando
asi con ventaja los poderosos bienes de que ella mis¬
ma se ha despojado ! Por fortuna, nuestro suelo se
presta tan admirablemente á estos elevados fines, que
bien podríamos prometernos un éxito muy lisónger'o ■

al emprender semejante série de trabajos científico-
económicos.
Y si consideramos además que los animales son los

medios mas potentes para vivificar y desenvolver toda
agricultura pobre y atrasada, fácil será pensar hasta
qué punto debe llamar nuestra atención el abandono
en que nos-encontramos.
Pero no basta, á la verdad, que los veterinarios cla¬

men continuamente céntra los males qué semejante si¬
tuación encierra, ; "se necesita algo mas. La Inglaterra,
hemos dicho y otras muchas naciones,' nos aventajan
estraordinariamente en los beneficios obtenidos res¬

pecto á la multiplicación y mejora de los animales do¬
mésticos y en la producción vegetal; mas seguramen¬
te que no han conseguido tan inmensos résullados con
la sola y triste perspectiva que los Agricultores y ve¬
terinarios presentamos declamando inútilmente. Sus
gojbiernos protectores han prestado un apoyo decidido
á la propagación y aplijcacion estensa de las verdades
que la ciencia revelara; y la Veterinaria entonces,
hermanada con la Agricultura, ha hecho progresos
que podrían pasar por fabulosos en España. ¡Loor
eterno á los hombres que por sus trabajos ó por el
prestigio que prestaron á las ciencias, asi se han he¬
cho dignos de la gratitud universal!.

¡Loor eterno, sí! Porque,' aun cuándo no nos de¬
tengamos á bosquejar sino' muy ' ligeramente algunos
de los innumerables recursos que de los animales do¬
mésticos reporta la sociedad, siempre hallaremos ih-
conteslable su utilidad inmensa. Que la Veterinaria
tiene por objetóla curación, cria, multiplicación y
mejora de los animales domésticos, es cosa que nadie
desconoce; es ya cansado repetirlo tantas veces; em¬
pero que en la significacipn d,e estas, palabras se han
detenido á pensar, como merece, nuestros hombres
de Estado, eso no podrá afirmarse ni por los veteri¬
narios, ni por los economi.stas de España.

Sin el alimento vivir ! Delirio estravagahte , cual¬
quiera objetaiía!—Existir la sociedad sin animales
domésticos I Ochrífeftcia peregrina ¡—Intentar adeián-
tos en la Agricuitára, ni aun pretender;siquiéra con-
servaila ea el raquíficé estado en que se encuentra,
sin unirla á la ganaderiái Esta es una idea agena de
los tiempos actuales!—Presumir, en fin, qué sin Ve¬
terinaria puede haber animales domésticos y agricul¬
tura , es el colmo del desvarío ■'
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En España tenemos animales domésticos, tenemos
Yeterinaria, tenemos Agricultura ; hay alimento su-

■ ficiente, se-,nos contestará.... ¡ Falso, .mil veces falso:
responderemos á la vez con todas nuestras fuerzas

- En España, coa relacioa á lo que debia ser, solo po¬
seemos una especie de sombra impalpable dola cien¬
cia y una representación escasa y ridicula de los ob-

■

jetos que abraza!—Ks cierto que contamos escuelas
'

veterinarias y de Agricultura; pero.¿dónde,cxisléUn
veterinario ni un agricultor en el 11-no de sus funcío-
,nes,prácticas? En nin,guna parte. ¿Y este mal á.qué
¡es debido?... Eutreofras muchas causas, á la falta de
medios, de desarrollo ly de aplicación, de sus conoci-

■ mieiitos , producida indudablemente por la escasez de
protección. ¿ Qué hacemos;'por ejemplo, con cuatro
escuelas de Veterinaria sin fondos ni recursos hasta
el punto de carecer la mayor parte del tiempo de una
clísica, que así puede llaniarse , y de los objetos ne¬
cesarios para las demostraciones anatómicas, quirúr-

, ;gicas, etc? Qué sistemas agrícolas bien organizados
■ contamos eu nuestra península? Nue-tros caballos
pueden competir con los ingleses ? Qué digo? pueden

- desempeñar ninguno de los servicios que de ellos de¬
bemos prometernos? Son, nuestras vacas acaso las fa¬
mosas lecheras de la raza Suffokl? Y nuestras ovejas
producen por veaiura e-ía la-ia esquAita sajona?

Estiéndanse estas consideraciones interrogante s á
todos y cada uno de cuantos fines se proponen la Ve¬
terinaria y la Agricultura, y bajo todos los puntos de
vista de utilidad conocida; éinevilablemenle conclui¬
remos que la riqaeza capital, la mus indispensable,
,yaoe eiitre nosotros desatendida.

Ahora bien; descuidar esta riqueza es descuidar á la
nación, es sumirla en la desgracia, es conducirla á un

pauperismo horrible y espantoso.
Y no se diga que los veterinarios tiewen solo la

obligación de velar por estos intereses; no. El vete¬
rinario, despues de los infinitos inconvenientes con

que tiene que luchar para instruirse, es generalmente
desgraciado y pobre : se encuentra sin aprecio en nues¬
tra sociedad ; y-por consiguiente, está imposibilitado
¡física y moralmente de operar ningún bien de grande
trascendencia. Esas empresas gigantescas que colman
de dicha á los estados, pertenecen esclusivamente álos
gobiernos;,dispensen estos su apoyo, y que se valgan
de los hombres de la ciencia para obtener ventajas de
los adelantos de la ciencia. Mientras no se adopten ta-
.les medidas, no espere nuestra pàtria que la Yeteri-
na'ria realice los grandes planes que en teoría admite
y,que ve con eavidia desgnvimltos en otros países.
No todo, sin embargo, han de hacerlo los gobier¬

nos; hay muchos males que los veterinarios mismos
pueden remediar, entre los cuales se cuenta (y es de
especial entidad) el poco aprecio que de ios profesores
se hacçen el ejercicio déla práctica. Y digo que es re¬
mediable, porque existen dos causas poderosas que con¬
tribuyen á este desprestigio, y que en nosotros misnios
está el alejarlas en gran parte. Quiero referirme á la

W

■falta de pundonor facqltativo. individual, y á la con¬
fusion que con nosotros sé hacé y los albéitares.
Es, con efecto, harto deplorable el que alguno^pró -^fesores, desconociendo que. sus verdaderos interests

descansan en el. interés .general de. los vetèrinarios,: R- ■■ ■ T ■; Ijl '
...adoplen para su especial conducta máximas p.qco con-
. formes.con la moral fapuliativa, que por muy' liipra-
tivas que,se presenten á ,sus ojos, no 'dcjii;^ de, se,y|,de
una importaiicia pasagera,. y que redundan en j^ps-
¡crédito y perjuicio la clase á que .pertenecen.„È-

■¡ tas perpetraciones de yerdaderos delitos morale^ spp,
por otra parte, táciíamente apreciados por los ¡^lueños

. de,animales, que .también ignoran las mas, veces qué
L sistema les. seria m.as conveniente adoptar p^ra, .pon
Jos profesores, resultando de aquí, que merced ¡ á ,un
egoísmo mal .entendido, fos veterinarjos re.ba.iaa,.^u

-dignidad ante el público, y.este llega à.çonsjderaglps
de iioa manera poco honrosa. Los convenios ce!efer§i-

- .dbsicon los particulares, rcn los .diales el, veterinario
pospone toda lacstensioode su cienpia,á_Ja aplioacipn
de la herradura, hablan lo sufictente en¡dempetracipn
de ilo que acabo de indicar. Y esta práctica, tan inve¬
terada como rutinaria, á la vez que es uqa de 1$^ cau¬
sas mas poderosas de que los profesores en su prácliipa
solo puedan aspirar á la perfeccion-en el herradft, bp-
merge à los hombres instruidos .y de-.çajàc.teE. ep-un
apurq tal de desesperada inacción , qpe., faltos abj^
lulamente de.medios de,subsistencia,íles oUligatppr

i último á abjurar de sus derechos,,.de- sus, .Crpencias
-científicas, y á mirar con helada calma CQmo;se maf-
chitan los mas bellos pensamientos.que al emprender
su carrera concibieran, para dar lugar á ideas-triçies
y desconsoladoras que les conducirán al inmundo
fango de la inercia y de una despreocupación fuñeraá que jamás deben llegar.
De aquí también resulta, como, consecuencia forat-

sa'y necesaria, que somo,s juzgados en la generalidad
de los casos, como meros albéitares.. j-Unicámeníe
las personas de bastante instrucción nos miran de tljs-

- tinto modo, j.l ¿Qué hemos hecho, nosotros ios vete¬
rinarios, de nuestros estudios en ios colégios? De^qué
nos han servido tantos disgustos y sacrificios jtofque
pasamos durante nuestra vida escolar? Nos propífáa-
mos entonces, por ventura,.parar en este tprtqino?
-O quizá ciegos, é iriespertos, se. nos ha guiado, pctf jin
sendero difícil paraque, llegados á la.cumbre.de nues¬
tra afanosa jornada, presenciemos en toda su éstigp-
sion y fuerza el error de qne hemos sido víciimas-YH-Re-
flexiónese bien sobre este punto; y conozcamos que
nuestros deseos no han debido bailar un desengaño
tan triste: convenzámonos firmemente de que nuestra
misión ninueslrosderecbosnodebenequivocarse con la
misión y los derechos de un albéitar, y de que nosotros
mismos estamos contrib^endo, por nuestra apatía é
inesactitud tal vez, en el buen desempeño de nuestras
obligaciones, áque este caos subsista. Seamos labo¬
riosos, honrados y áe carácter;'ysi el albéitar quiere
asceiídér'Hasta el veterinario, tendámosle una mano
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protectora; pero que jamás descienda el veterinario
hasta el albéitar'
No se me oculta, sin embargo, que en las circuns¬

tancias particulares de su vida profesional, cada vete¬
rinario encuentra una barrera inesperable muchas ve-

~

ees, que contiene el libre impulso de su honrosa mi¬
sión, y una especie de fuerza centrifuga que, proce¬
diendo de causas estrañas á él, le acompaña en todos
sus actos, en todos sus planes y cálculos, é irremisi¬
blemente le aleja mas y mas de la meritoria línea de
conducta que se habia trazado de antemano. Hablo de
esa multitud de casos en que las quejas, las órdenes,
las denuncias de los subdelegados de Veterinaria son
desoídas, y déla falta de recursos, que álos hombros
mas virtuosos llega á pervertir en circunstancias
estremás. ¡La injusticia y la aeceddad! Hé aquí los
dos elementos mas capaces de trastornar eu la prác¬
tica todas las prescripciones de la moral veterinaria.
y téngase presente que estas dos causas de tan fu¬

nesta trascendencia no pueden ser contrarestadas por
los profesores veterinarios. Efectivamente; para que
los Subdelegados obren con libertad y repriman los
innumerables vicios de que la práctica adolece, se ne¬
cesita indispensablemente que sus observaciones sean
atendidas por la superioridad, sin que sus medios de
subsistencia estén al mismo tiempo sujetos à las vici¬
situdes que el rencor, la mala fé y la envidia pueden
acarrear; es decir, que debe dispensárseles mas con¬
sideración de parle de las autoridades, y señalárseles
una pension para el buen desempeño de su destino.—
Los veterinarios, por otra parte, deben ser realmente
mirados como clase distinta de los albéitarer; lo que
no se conseguirá mientras no se lleve á efecto el arre¬
glo de partidos, cruelmente paralizado.
En resumen: la importancia de la ciencia Veterina¬

ria es desconocida, y por consiguiente sus profesores
están mal recompensados, y los que se dedican á su
estudio pasan por una série de pruebas indignas; la
alta de moralidad en la práctica de varios individuos,
el equivocado concepto en que se nos tiene y la mez¬
quindad de los beneficios que podemos prometernos,
así como la casi impotente representación de las sub-
delegaciones, son los males que es necesario destruir.

( Ojalá que el gobierno de S. M. se digne un diaten¬
der una mirada do justa compasión hácia una ciencia
tan beneficiosa, y sustraer á los veterinarios de la fa¬
tal influencia que tantas desgracias reunidas ejercen
sobre ellos !

Valle de Aran, 13 de Diciembre de 1853.
José Mobello.

KKUrilXlDOÜ.

SOBRE EL ARREGLO DE PARTIDOS Y FORMACION
ds la estadistica.

Sres. Redactores de Ex. jEco de la Veterinaria.

Muy señores míos : El que suscribe, profesor veterina¬

rio y subdelegado en esta ciudad y su partido, exige que
en honor á la facultad que profesa , como por los deseos
que le animan á contribuir al adelanto de la ciencia y al
•bienestar de su patria, se le dispense el favor de ocupar
con esta manifestación, alguna página de vuestro pe¬
riódico:

,

Cuando leí vuestro Eco, pert oneciente al aüm. 22
del mes de noviembre, y me convencí de su infausta nue¬
va sobre los temores que babia respecto al restableci¬
miento de los exámenes por pasantía j tan fatal incidente
no pudo menos de recordarme mi deber, teniendo pre¬
sente aquel sábio principio de «cuando la patria está en
peligro, todos los ciudadanos están en la obligación de
correr á salvarla.» Amenazada boy nuestra profesión de
una convulsion mortal, aun cuando solo existan probabi¬
lidades, deber es mío como de todos los veterinarios, lan¬
zarme á la lucba para combatir al enemigo en el terreno
legal, y para manifestar que estoy dispuesto á arrostrar
todo género de peligros por la defensa y esplendor de mi
carrera.—Sí, amantes de la ciencia y de su regeneración;
desde boy contad con mi adhesion al pensamiento redac¬
tado en el número 10 del mes do Junio; este es para mis
convicciones un pensamiento santo, el único que podrá
salvarnos de las maquinaciones que nos persigU{?n. En
nosotros existen probabilidades legales que, puesta de ma¬
nifiesto al gobierno de S. M., auyentarán las falsías con
que hombres plegados al interés quieren sorprender sus
inmejorables intenciones; y nuestro objeto constante de¬
be ser, no solo la conservación de las instituciones crea¬

das en 1847, sino también el perfeccionamiento y aplica¬
ción estensa de esas instituciones mismas, para poder lle¬
gar á nuestros hijos, á mas de lo recatado, el fruto de
nuestros justos esfuerzos.
Algo es !o que basta boy se ba conseguido, y mucho

mas puede esperarse, si unimos nuestros votos á El Eco
de la Veterinaria, á ese periódico nacido para el bien de
la clase y que vemos atravesar sin mancha ni desdoro una
época de convulsiones y trastornos; si al estado de apatía
en que nos encontrábamos hacemos que suceda esa vivi¬
ficación que se vé renacer; si finalmente logramos que el
gobierno de S. M. continúe en sus laudables miras de co¬
locar á la Veterinaria en la categoría á que se ba hecho
acreedora. Ya que la centella de la nueva vida que ba
aparecido en el campo de la ciencia se apresta á comple¬
tar su regeneración, en nosotros. Subdelegados y demás
profesores, está el no abandonarla en sus tareas, y diri¬
girnos de común acuerdo ante el augusto trono deS. M.
á fin de que las disposiciones del mencionado reglamento
del47 sufran la esplanacion dmodificaciones queconvenga.
—La Veterinaria marcha, no hay duda, con las luces
del siglo, y la reforma so hace indispensable. Llevemos
á cabo la obra empezada, y por ahora, adhirámonos al
pensamiento redactado en el número 10 de El Eóo; por¬
que sus consecuencias, asi como las de esta fermentación
de vida que nOtamos en Veterinaria, forzosamente han de
ser el reducir á los verdaderos empíricos á tan ;estrecbo
círculo, que no puedan sus subterfugios bailar lugar en
parte alguna.
Manifestada esta espansion de mis sentimientos y creen¬

cias, pasaié á rebatir las alegaciones falsas que se quiere
presentar al gobiern'ó párá óbtcnér la reinstalación de los
exámenes por pasantía; pero las rebatiré sin encontrarine
prevenido por intereses ni afecciones personales, sordo á
los clamores-de los ofendidos justa ó injustamente, en es¬
tos trastornos, desnudo de pasiones miserables.
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Sabido es el cacareo de varios albéitares que aspiran
al título de Veterinarios de segunda clase; y notorio es
también que la principal causa aducida en apoyo del res¬
tablecimiento de los exámenes por pasantía, es la de que
s egun ellos, hay escasez de albéitarcs en los pueblos.—
Pero yo pregunto en cuanto al primer particular : habrá
un albéitar que diga que desde el ano de 1847 al 1850 no
tuvieron el sobrado tiempo para disponerse y presentarse
á examen en los Colegios? A quién se le contuvo en sus
deseos? El que se presentó fué mirado acaso con indig¬
nación ni desprecio? Por qué desperdiciaron aquel pre¬
cioso tiempo?.... No tienen disculpa, no. El hombre que
ambiciunó colocarse en esa esfera, no demoró tiempo, y
á costa de todo género de sacrificios, probó su suficien¬
cia. - ¿Cómo, pues, pretender evadirse de la culpabilidad,
si eludieron la gracia de S. M? Dirán que no tenían los in¬
tereses snficientes para conseguir tal diploma? ¡Triste
imaginación! pobre disculpa.'—Es creíble, por ventura,
que en unamayoría de hombres como la que hay en la na¬
ción de albéitares, y en la que precisamente se encuen¬
tran, de un modo general, las mayores fortunas, escasea¬
ran estas en su mayor número para no haber podido pre¬
sentarse á exámen ni el diez por ciento de todos ellos?
Ciertamente que no son esos los motivos.

Una de las causas que en este resultado influyeron fué
la idea rancia que abrigaban muchos albéitares supo¬
niendo que semejantes disposiciones del Gobierno de S. M.
solo serian transitorias, por aquello de que las costum¬
bres antiguas tenían mucha fuerza, y que si persistían,
lo arreglarían despues con el dinero, viniendo á ser, sin
el menor trabajo de inteligencia, iguales á los que se
examinasen á fuerza do sacrificios. Es decir que, en sn

concepto, lo determinado por el Gobierno fué un decreto
á medias para tener ellos siempre derecho á reclamar,
como al presente lo hacen. Infeliz patria! Desgraciados
españoles, si todo marchase al antojo ó capricho de estos
hombres.'

Otra de las causas mas poderosas do esté fenómeno,
es tan fácil de inferir, tan sin esfuerzo se desprende, qiíe
juzgo inútil mencionarla, limitándome á insistir en la
inconveniencia de las concesiones que se reclaman; otra
con mas razón debiera antes otorgarse á cierta [clase que
por su ciencia y por sn honor lo merece.

En el caso , sin embargo , de haber de aceptar di¬
cha primera concesión ; estoy conforme , señores Re¬
dactores, con lo admitido en vuestro artículo del núme¬
ro lO de El Eco, en donde se dice que -se debe respetar
los desvelos de algunos albéitares»; pero hay que tener
muy presente que seria necesario constase el rigor y la
pureza de los exámenes que so celebrasen; pues de lo
contrario, Ae pasar la mano en aquellos actos, se segui¬
ria inmediatamente la ruina de los alumnos de segunda
clase, y, puede asegurarse que de los de primera, si se
atiende álo que sienten los pueblos.

Con respecto al segundo particular, á la escasez pre-
testada de albéitares, paso á presentar una estadística dél
número de profesores existentes en este partido de mi
cargo, comparado con el número de vecinos que sus pue -
blos tienen:

Nombre del

pueblo.
Número de
de vecinos.

Id. de pro¬
fesores ve- 1

terinarios.

Id. de al
béitares

Llerena , 1600 1 7
Fuente del Arco. . 400 * »

Valverde de Lle¬
rena 300 » 3

Azuaga 1800 a 6

Berlanga. .... 1000 a 5

Granja de Torre-
hermosa .... 600 l 31

Ayllones. . . . , 400 a 2

Campillo 400 a 2
Llera 350 a 2
Valencia de las Tor¬

res 200 a 2

Maguilla. 500 a 0

Villagarcia . . . . 200 a 1

12 pueblos. 7550 2 37

Sometida esta estadística á la inspección del Gobierna
ante las conclusiones que arroja, tendrá algun valor el
pretesto de que hay pocos albéitares? No; los datos ante¬
riores son muy elocuentes. Y adviértase además que de
los 59 profesores resultantes, sobran la mitad; como lo
prueba la simple consideración de que en todo el partido
no hay seis que puedan mantener un mancebo todo el
año, á causa de la estremada miseria de algunos pueblos.
Asi es que la inmoralidad facultativa suele ser notable....
y á fé de español puro y franco, que estoy convencido de
la necesidad de girar una visita sobre ciertos hombres, y
recogerles el título; no tan solo por lo dicho, sino por su
insuficioncia ó incapacidad, que es lo que crearon los
exámenes por pasantía. Sí; podemos asegurar que en tan¬
tos siglos como hace que el entendimiento humano traba¬
ja sobre la moral, no vemos que esta ciencia, la masinte-
resante á los hombres, haya hecho sobre algunos de esta
profesión todos aquellos progresos que debiamoe prome¬
ternos, pues que, según se ve, sus principios están toda¬
vía sujetos á disputas groseras y mezquinas ambiciones.
Quiera el cielo que todos los subdelegados marchemos de
acuerdo, y llegue un dia en que podamos decir lo que
otro ha dicho ya: «que á la patria que le dió el ser, un dia
pudo dar principio á su merecida recompensa.»

Dios guarde á Vds. muchos años.=Llerena 19 de di¬
ciembre de 185.5.

JuAK Martínez.

Sres. Redactores de El Eco.

Toda alma sensible se resiente al ver defraudadas las
esperanzas que concibiera sobre el porvenir del hombre
á quien adorna y anima. Todo profesor amante de su
ciencia y consagrado constantemente á mejorarla con la
idea esclúsiva de ser útil á sus conciudadanos, y dejando
aparte los disgustos cjue su ejercicio le proporciona, sedé-
tiene éstupcfacto, y por grandes que sean su abnegación
y espíritu pacífico, se irrita, se abochorna, y en esta cruel
é indecisa alternativa, al fin sé declarà contra todo lo que
cree puede dañarle. ITablámos de la pretension á losexá-
BÍenes por pasantía,'y pregúntámos. '
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¿Para qué ha establecido el Gobierno esas cuatro es-
cueiàsò colegios?

'¿Con qué objéto hace la nación esos gastos inmensos
en dichos establecimientos para el pago de sus empleados?

¿Pá'rá qué es' esá distinción dé profesores de priniera>
segunda y tercera clase? '

¿Para qué soñar en la adopción y provision dé par¬
tidos?

En el caso que se consientan aquellos ¿qué vale ya esa
polémica del veterinario y el albéitar, el uno armado de
sus grandes conocimientos teóricos,, y el otro persuadido
de que todo lo puede con su práctica?

/Pobre Veterinaria, qué poco se te conoce hasta por
muclios de los que indebidamente te ejercen, por motivos
que todos conocen, pocos remediaran y los que dicen se
ruborizan de tocar! ¡Pobre Agricultura-, si quedas mèrce-
nariay á disposición délos que se han pensado que con
poner un clavo sobre la herradura en el caseo; practicar
una-sangria, y mal curar la llamada por- ellos escarza, y
cortar un tejido en cualquiera herida, es todo lo que hay
que' hacer y saber! ¡De aquellos que dicen pata, garrón,
vaso, befo y gajnerro! ¿A dónde se nos conduce? ¿A dónde?
Nada menos qtre d lostiempcs del ensalmo, déla curande¬
ría, y çiertamente á anteponer, la rutina degradante á los
:sábip§ priçceptus.teprico-pràclicQS, espBrim,çn),ales; á pre-
ierir las, tinieüblas.á Ja luz; pnfiu, y coq relación ni profe¬
sorado existente,,ñ proporcionarle mas mis.eria de la en
que yace. ,

, ' Lqs hermaups Blazquez, veterinario y glbéitar, indig¬
nados del manejo que Yds. reberen en ,su número último
.de;-16 del anterior, sobre pedir á S ..M. (Q. D.. p.) la con-
.cesipn d.e los absurdos y perjudiciales, ex.ámenes citados
se unen á los señores de esa Redacción y demás profeso¬
res,, que entendidos de la ruina que aquellos deben traer
á la ciencia y sus verdaderos actores, cooperen como cor-
■responde, con su firma, sus influencias y con cuanto esté ,

4 su alcance á que no se lleve adelante ese medio de apro¬
bar facultativos tan anómalo y poco en armonía con la
-época actual, y en facultad tan dificily de tan grandes y
mstensos conocimientos.

■ •. .Por último, los ^rmantes se prestan voluntaria y le¬
galmente á ello con los suyos, aunque escasos, con sus
personas, con sus relaciones y hasta con sus- intereses.

. Sírvanse Yds. señores Hedactores,. sijuzgan oportu¬
no, dar cabida á esta manifestación en su apreciable pe¬
riódico, por cuya inserción serán reconocidos sus atentos
amigos y s. s. q. b. s. m.

EÍ veterinario. El albéitar.

Silvestre Blazquez Juan José Blazquez
^'^''Ñavarrd.^ Navarro.

Maria 15 de enero de 1854.

Sres. Redactores áe.El Ecodela J^eierinafia.

Muy Sres. mips: Aunque completamente éstraño hasta
este "dia á los debates de la prensa periódicá Yeterinaria,
como alumno dé esta Escuela superior, no he dejado de
leer con gusto y singular deferencia los muchos artículos
que tan acprtadamente han publicado YY. en su ilus¬
trado periódico, ya sobre cuestiones científicas, ya sobre
asuntos de intereses morales y materiales, que esá loque

mas especialmente le dedican, comd que moralizar (1) es
la taraa primera, la mas importantly la,qias difícil, no,so¬
lo .Iratándose de moral de clase, de moral facultativa,,sb
no de moral en general, flan comprendido Y Y. perfec¬
tamente'su misión, la cumplen con noblq^ dignidad, ,y,pp
necesitan quien les ayude. ¡No voy, pues, á ocupar las pq-
l iimnas de El ¿"co para reforzar sus filas, pero, deseo pon-
tribuir conmi escaso contingente,¡quiero también llevarmi
piedra para el edificio que YV. se proponen levantar. Ep
este concepto les ruege t engan la bondad de insertar e,n
su apreciable Eco, los escritos que mis ocupaciones me
permitan confeccionar, qobre los indicados objetos á que
le consagran y en ello recibirá favor su atento S. S. q. b.
s. m.

Fr.\nciscii Ortego Natas.
Cuando me decidí á emprender mis estadios veterina¬

rios, babia leido en diferentes, ocasiones en los periódicos
de medicina franceses, algunos escritos redactados por
veterinarios de aquel pais que no mp, dejaban duda de
que aquellos profesores se encontraban en su respectivo
ramo, al nivel de los médicos, no solamente en lo qué
cpniierpe al estudio y curación dé las enfermedades de
JjDS, animales, sino taipbien en lo relajtivo á las ciencias na¬
turales inclusas la física y la qnímica. Los vela y los veó
asociarse á los médicos en la publicación de varias obras.
Veo,que las que les pertenecen esclusivamente llevan el
misjno sello de las escuelas médicas de .Francia; que mar¬
chan á la par de sus progresos, que, adoptan las mismas
ideas, las mismas teorías, los mismos sistemas; veo, ep
fin, que los profesores de Veterinaria franceses figuraú
enJas academias de medicina du su pais.
Al esitndiar.las materias del doctorado en medicina y

cirugía, me yí en la precision de leer la Higiene pública del
Sr. Monlau, médico y catedrático de filosofía de esta Uni¬
vers idad, y en el tomo 1 ° . art. Epizootias, encontré los
siguientes notables periodos: -Mientras la Veterinaria no
forma parte de lo que II amamos Medicina (pues quizás al¬
gun dia la formará, como la formó en otros tiempos), se
cuid ará uiuchp,de que florezcan los estudios veterinarios,
siquiera en gracia de lo que interesan á la agricultura, á
la industria rural y á la salud de los animales Esta fu"
sipn es muy lógica; y no dude de que se .verificará en
cuanto pu edan vencerge los, obstáculos y concillarse las
difere ncias que lleva consigo el establecimiento de lains-
truccion práctica simultánea ó reunida de ambos ramos...»
Continúa .este médico haciendo una ligera reseña histó¬
rica,de la .Veterinaria e,spañola (2) y dicp:» Posteriormen¬
te se han establ ecido varios arreglos parciales y plausibles;
pero falta el impulso definitivo, falta la elevación del arte
á su justa categoría y su refundición con la medicina ge¬
neral» ;

■.Es indisp.ensable q. ue.cese toda preocupación; es preciso
que el médico veterinario adquiera toda la consideración
que merece su arte; es, preciso que la medicina de los ani-
(1) Moralízar és édúcar; y una condición sine cua non

del educando es la docilidad, la ohedienciai Esta es ins¬
tintiva en el hombre niño, porque también la indisçreçion
y la inesperieneia son atributos de la edad juvenil; por
eso la educación ha de tener lugar en esta primera época
déla vida. Pero ¿quién educa al hombre grande?... ya....
ya.... cuanto mas grande mas difícil de educar.

(2) Cuaudo este médico publicó su obra no habia apa¬
recido aun el reglamento que en la actualidad rige los es¬tudios veterinarios.
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malés, atendida siquiera su relación con los interese s ge¬
nerales de la sociedad, y atendida su influencia en el des-
arrollo de la riqueza nacional, ocupe pronto el puesto que
le señala su importancia.-

Las ideas que la lectura de estos escritos me sugirió
acerca de los estudios veterinarios, y las noticias que yo
tenm del reglamento de 1847 sobre los mismos, no me per¬
mitían ya dudar de que esta profesión era decorosa y dig¬
nà délos hombres instruidos; ni dé que los que á ella se
dedican puedan ocupar una posición decente y aun ele¬
vada en la sociedad, Yo también veia, como el autor que
acabo de citar, la posibilidad y conveniencia de que se
asociasen los médicos y veterinarios españoles á ejemplo
de Ib? franceses; la posibilidad y conveniencia de que se
amalgama.sen los intereses de todos; do que se nivelasen
los unos y los otros, considerándolos como miembros de
un mismo cuerpo, como profesores de una misma ciencia.
No se trata en verdad de poner á los albéitares ni á los
hipiátras en parangon de los médicos. La educación facul¬
tativa de los veterinarios no dista ya mucho de la de ellos,
Cinco aüos de estudios médico-quirúrgicus, con un curso
de Agricultvray los conocimientos de Matemáticas, Física
y déHistoria natural que,el, vigente reglamento exige, son.
bástantépara crear,una juventud ilustrada y périta en el
ejercicio de las importantes funciones á que se la destina;
y esta juventud es sin duda la llamada á realizar esa ni-
vèlacion, esa fusion de la medicina Veterinaria en la me¬

dicina humana; ella es sin duda la que ha de elevar á su
verdadero rango la Veterinaria española. El Gobierno de
S; M. que no desconoce lo mucho que interesa á la rique"
cà nacional el tener buenos profesores de Veterinaria, va
ya, concediéndoles ciertas inmunidades de que antes no
disfrutaban; les ofrece ya destinos y ventajosas coloca¬
ciones que, veinte anos há, hubieran parecido inaccesi¬
bles á un profesor de esta clase. Pero prescindamos aho¬
ra de esta fusion tan lógica y tan natural, porque de ella,
habré de ocuparme mas estensamente en otra ocasión; no
es este al tema dé mi sermon de hoy.
Puesto que la importancia de los estudios veterinarios

es de todos conocida, por la misma razón de que se desea
y se debe elevar á sus profesores á la categoría que justa¬
mente les corresponde, la primera necesidad á que hay
qué atender, quizás no fácil de llenar en la actualidad,
es la enseñanza. Es preciso que los hombres que estén al
frente de ella en las escuelas sean los verdaderos repra-
séntantes de la Ciencia, y que se hallen adornados de to¬
das lás dotes que necesitan para desempeñar con fruto
tan; delicados cargos. Es necesario que el Ministerio del
ramo ejercite sobre este punto todo su celo, y que vigile
y someta áuna escrupulosa censura los libros publicados
pàra que sirvan dé testo á los estudiantes. Para ensenar,
es,necesario saber, y saber mas que aquel á quien se en¬
seña, y saber enseñar; es preciso que el maestro "tenga
además sobre el discípulo el ascendiente y el prestigio
qué da el saber; el prestigio que induce en el discípulo la
convicción de la superioridad de conocimientos de su
maésiro'.. Si no hay ese' prestigio, si no hay esa convic¬
ción, el maestro carece de autoridad cientitiea; no es
maestro mas que en el nombre; no" lo es mas que porque
se .sienta en la cátedra y cobra sueldo por hablar lo que
nadie quiere oir. Las consecuencias necesarias de este

desprestigio .son la falta de respeto, las polémicas odiosas
de los discípulos con el maestro enla cátedra; la murmu¬
ración pública el desconcepto general entre los escolare®'
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el disgusto-en el estudio, la poca emulación. Patético pa¬
recerá, sin duda, el cuadro que acabo do,trazar, pero no es
eso lo peor; lo sensible es que lo he copiado fielmente de
un original que existe en la Escuela superior de Veteri-^
naria; veo en ella, con demasiada frecuencia por desgra¬
cia, escenas repugnantes que menoscaban su 'uuen nom¬
bré y ofenden el decoro y la dignidad de la ciencia.
Tampoco es de escaso interés la cuestión de testuales.

Los errores que se maman en las escuelas, escritos en le¬
tras de molde y sancionados por la autoridad, de los maesr
tros, se abandonan con mucha dificultad. Cualquiera que
tome á su cargo la ingrata tarea de deshacer los no pocos
que contienen algunos de los libros que sirven para la
instrucción escolástica de los veterinario'^, contraerá un
verdadero mérito. Puede ser que algun dia lome por mi
cuenta este trabajo; bástame hoy declararlo asi, y que
estoy dispuesto á señalar esos errores, á deshacer esas
equivocaciones, á borrar esas mentiras.
Me canso de escribir y cuento, Sres. Redactores, coala

amabilidad de VV. para ocuparme en el número próximo
de su Eco, de un indigesto cuaderno de Higiene, que con
carácter semi-oficial sirve de testo á los alumnos de ter¬

cer año.=Valete.

Señores redactores de El Eco.
Muy señores m ios : he de merecer de Vds. se sirvan

dar cabida en su apreciable periódico al siguiente comu¬
nicado, impugnando la teoría de Mr. Bouley, relativa á la
castración indicada para complemcüto de la curación del
entcrocele agudo, cuando ha sido necesario practicar el
desbridamiento.
Diée Mr. Bouley en- nno de sus párrafos del njimero 21de sil apreciable peHódico, comentando las observacio-

nesde'Mr. Verrier. « Asimismo y con mayor razón toda-
■ vía debe recurrirse á la castración como medio comple-
• mentario de la reducción de la bernia , cuando ha sido ,

•forzoso desbridar el saco hemiario. Entonces la castra-

■ciqu S8 recomienda pordos motivos muy poderosos: el
•primero es que no ha s'idp ppsible repnediar la ésti an-,
•guiaciòn'por ul cuello del saco bcrnavío, sino babricncjoi
•e.ste mismo saco por su fondo en una grande esténsion,
■y que el testículo está completamente al descubierto en
>sa consecuencia, ofreciendo pocas probabilidades de
•buen éxito en el caballo el intentar conservarle apli*•cando sobre 61 las envolturas , y manteniéndolas - reúni-
•das con puntos de sutura.- ,Coutinüa Mr. Bouley en este
párrafo esponiendo los grandes inconvenientes teóricos
que á su parecer debe tener,semejante operación cuando
no es seguida de la castración'
Haremos observar á Mr. Bouley y á los que sigan cíe-;

gainente su teoria., qilë para practicar el uesbriíámicnto
no es nécesario abrir el saco hemiario por su fondo do¬
mo dice , ni dejar el testículo :eú ló mas mínimo al des¬
cubierto ; pues confiado ellesticulo herniado á un anu¬
dante, la incision se hace soló sobre el cordon y cerca de la'
ingle penetrando hasta la cavidad serosa con ,el. .mayorcuidado pe np herir el intcstirio ; y llegado, á este punto se ,

introduce el dedo índice do la mano izquiérd'á hasta pasar'el cuello vaginal, que es el que estrangula ,' se^balíé ü-ná
ligera tracción para aproximar todo loque se pifédaelcuello á la incision de la piel, y poder con facilidad ha¬
cer penetrar el estreého visturí cóncavó y de bolón queha de deshacer la estranguradan-al mas ligero movimien¬
to de abajo arriba, sjrvieirdo de.guia el dedo introducido;
con lo cual el intestino se precipita rápidamente á la ca¬vidad abdominal, se dan puntos de sutura en la pieí, se
aplica un vendaje circular .de estopa en rama impregnado,
con tremeniiiia moderadrftrien'te cómprido, con lo qué•quCdá'cóiicluida la operación, y'sin que Sobrevengán csós-■terribles arcidentes qué stipòne-Mr;-Bouley. Tiene la'vea-
taja este niétodo, de qué el caballo queda libre de'recaída
¡por el lado operado ; pues á causa de la inflamación
.que, sobreviene en las suptrficios. serosas concluyen por

• unirse desápaiectendo su cavidad basta el cuello vaginal.
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despues de haberse formado un absceso en el fondo , á
cuJO puS se dá salida por la parte mas declive del escro¬
to haciendo una ligera iin isioB, con lo cual se cura con la
major facilidad como pueden verse los casos pi ácticos
insertos'en los boletines de veterinaria , número 86 j 90
del í. ° año , y en el 13C del 6. ® de los cujíes en dos he
conservado los testos, á cujos casos me refleró , y en
donde pueden leerse mayores detalles sobre el parLicular.
Posteriormente he tenido otro caso en apojo de las ante¬
riores , que desmienten las teorías del célebre líoulej, ha¬
biéndole operado con mas prontitud j facilidad , por la
trácion ejercida en el cuello estrangulador que facilita
estraordinariamente sus buenos resultados. El practicar
muchas veces una operación facilita estraordinariamente
su ejecución ; y de aquí resultan despues las especialida¬
des, como sucede por ejemplo con los oculistas , dentis¬
tas etc.; de la especie humana. Al recordar estos hechos
que cuenta la Veterinaria Española en su historia no ha
sido mi objeto rebajar el mérito literario de Mr. Bou-
lej , y si manifestar no pasen de.<apercibidos para no se¬
guir autom'áticaménto, las ideas de nuestros vecinos, como
genefalmente sucede en todo cuanto se propone escribir,
que se les cree con la mayor candides, sin tener presento ■
como decía Don Carlos Risueilo, que escriben mas de lo
que ven. Soy deiVds. afectísimo Q. B. S. M.

Pedro Cubillo-.
Araíijues 11 de Enero de 1854.

Protesta contra una ofensa inferida por el
Boletin de J^eterinaria á las escuelas su¬

balternas.

Entre los ataques asaz pobres y mezquinamente
hostiles que de algun tiempo á esta parte se nos han
dirigido, ha habido algunos que se ha tratado de
ocultar infructuosamente bajo una máscará tan tras-.
■parente aun para los ojos menos perspicaces, que en
vista de una animosidad tan impotente como mal dis¬
frazada, no hemos podido menos de contestar con
una carcajada de compasión. Y considerando qué
la formalidad se avienemal con estos manejos, que la
dignidad sería hasta ridicula en ciertas cuestiones,
resolvimos adoptar en ellas el tono ligero del folle¬
tín, y principiamos con efecto en el número ante¬
rior.

Pero hay en esos mismos ataques proposiciones
tan aventuradas, tan impropias de quien, deseando
que le respeten, respeta â los demás, que no pode¬
mos menos de rechazarlas en lo que respecta á suge-
tos que por razones fáciles de conéebir, no están en
el caso de defenderse públicamente contra las cali¬
ficaciones que de un modo fugaz y lamentable hace
pesar sobre ellos e\ Boletín.

Asi, pues, nada nos importa que el Boletín dijera
de nosotros en su número 253 que hemos apoyado
una idea absurda, que nuestra cabeza no es mediana¬
mente organizada, que carecemos de dos dedos de jui¬
cio y reflexion y otras lindezas de este jaez, porque
el Boletín lo dice, embozadamente como de costum¬
bre por su puesto, y como de costumbre se limita á
decir sin probar; al paso que nosotros dimos á co¬
nocer en nuestro número 23 los legítimos motivos
en que fundábamos nuestros temores; porque esta¬
mos acostumbrados á razonar siempre, á reflexio¬
nar con detenimiento hasta en los asuntos que el
Boletín trata mas á la ligera. Tampoco nos importaba
que el Boletín hiciera estensivas tan bellas califica¬
ciones á algunos de sus suscrítores, puesto que en ma¬
teria de obsequios no disputaremos al Boletin su
buen gusto y tacto esquisito. Pero no podemos to¬
lerar que se trate con la misma falta de considéra-

don á los profesores de las Escuelas. subalternas
porque, aparte de que nos honramos,con la amistad
de algudbs de¡ellos, conatiluyen, para nosotros, la re-
preSentadon dé la Veterinaria moderna; porque de
ellos esperamos, en gran parte, la regeneración de
la ciencia en España, sr como lo deseamos , llega el
dia en que se vean colocados en la esfera de acción
que les compete.

, Por estas razones protestamos contra lo que'se
desprende para las Escuela.- .subalternas, como para
nosotros, del articulo del Boletin i que aludimos; y
terminamos estas líneas, ofreciendo demostrarle
que dichos profesores han cumplido con su deber al
recurrir, siempre que se acepte este formal reto.

, — r-

LA DÉCADA HOMEOPÁTICA,
PERIODICO OFICIAL

de la Academia Ilomeo¡iatíca lEspañola, '
redactado por los profesores en medicina y eirujia don
J. Lartiga y Cbrs. D. P. de Jlróslegui, D. A. Merino
y Tdrija ,D. B. Alonso Pardo y J). R. Fernandez

det Rio. '

Se publica los dias 10, 20 y 30 de cada mes. So sus¬
cribe en Madrid en la redacción y en la librería de Bailly-
Bailiiere , á 24 rs. semestre y 40 por un ano. En provin¬
cias dirigiendo á la redacción en carta franca Una li-'
¿panza de 28 rs. ó 42 sellos de seis cuartos por semestre
y de 48 rs. ó 72 sellos por un ano. En Cuba fijan el pre¬
cio los corresponsales; se suscribe en casa de lós señores
Charlain y Fernandez (Habana), y èn los demás puntos''
de la isla en casa de sus corresponsales. En el estrangero
A CO rs. al afio ; se suscrilie ,en Paris , .1 B. Bailliere.
Londres Ptetv-York ,\\. Bailliere,—No se
admite siisericion «n la Península por menos de seis me¬
ses , a contar desde enero o julio, y en Ultramar y el
Estrangero por menos de un afio.—Todas las comunica¬
ciones se dirigirán á la redacción, calle de Tudescos,
mím, 19, cuarto segundo.'.

■ a cygiii c-w

AGENDA DE BOLSILLO PARA USO DE LOS MEDICOS,
cirujanos, farmacéuticos y veterinarios, ó libro de me¬
moria diario para 1854.
Precios : 12 , 14, 24 y 30 rs., según la elegancia de la

cartera.
La Agenda de 1854 puede rivalizar con cualquiera

otra, así por lo esmerado de su impresión como por su
¿lien papel, su lindo y cómodo tamafio y enciiaderna-
eioii def mejor gusto. Además de la abundancia de noti¬
cias útiles y curiosas relativas á dichas profesiones,
acompaña al final una lista de todos los médicos, tanto
alópatas como homeópatas, cirujanos, farmacéuticos, de
sus destinos y digniilades; un Memento del Práctico-,
la enuineiMcion do los esta¿lecimientos de aguas minera¬
les , sus clases, temporadas y los nombres de sus respec¬
tivos médico-directores ; el persoial de la facultad de
medicina , el de la de farmàcia y escuela de veterinaria;
calles de Madrid , ele,, etc.

Se hallará en Madrid en la librería estranjera y na¬
cional, cienlífica y literaria, de D. Carlos Bailly-Bai-
líiere, calle del principe, núm. 11, y en provincias en
las principales librerías.

Imprenta de Antonio Martínez,
calle de la Colegiata, k. 11.


